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GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Un alma sufrida que en esta vida parecía no conocer la alegría y el amor que otras tenían la
oportunidad de experimentar, le cuestionó a Dios, preguntándole: "Señor, veo el mundo y encuentro
desigualdad, almas que se regocijan y almas que se desesperan, almas que son fortalecidas por Ti y
almas que pierden sus fuerzas y no encuentran el sentido de la propia vida. Dime, entonces, Tú que
eres el Dios de todos, el mismo y el Único, ¿Cuál es el motivo de los desequilibrios del mundo?".

Y el Señor, contemplando la sinceridad de su sufrimiento, le respondió: "Yo Soy el Dios de todos
los seres, Padre y Señor de toda la vida, Dios Único y Trino, Dios de Amor y de Verdad; pero la
vida, alma pequeña, es diseñada por Leyes que mantienen el equilibrio de la evolución de todas las
consciencias y que las conducen según sus propias elecciones. Mi Amor por las almas es el mismo,
con la misma esperanza aguardo que los corazones retornen a Mí, pero el sufrimiento o las alegrías
en este mundo no corresponden a una decisión que Mi Corazón toma en relación a las criaturas.

¿Qué es para ti el regocijo? ¿En dónde ves que los hombres encuentran la alegría en sus corazones?
Porque un alma, para estar en verdadera alegría, solo necesita estar en Mí y, aunque sufra con el
dolor de los hombres, Mi Amor en su corazón no la deja perecer.

El sufrimiento del mundo, alma pequeña, te debe hacer comprender la fragilidad de la vida humana,
distante de Mí. El verdadero dolor que sienten las almas es por estar distantes de Mi Corazón o por
ignorar Mi Presencia. Un alma puede tener todo en la materia y ser profundamente vacía e infeliz,
así como un alma puede no tener nada y, sin embargo, poseer la mayor de todas las alegrías, que es
estar en Mi Corazón. Pero eso, alma pequeña, es una decisión diaria, constante y permanente de las
almas que escogen estar en Mí y no en el mundo.

Por eso, cuando sientas vacío y sufrimiento en tu corazón, no te preguntes dónde estoy Yo, sino
donde estás tú. Mi Corazón está en ti, pero ¿tú estás en Mí?".

Que este diálogo les recuerde, hijos, que deben estar en Dios para comprender que la vida está
hecha de Leyes que no descienden aleatoriamente del Universo, sino que son atraídas por cada alma
que escoge, con sus acciones, pensamientos y sentimientos, lo que atraerá hacia su propia vida.

Sepan escoger a Dios cada día, en cada instante.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


